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EL MANDAMIENTO MÁS IMPORTANTE (Mc 12,28-34)

1) Introducción
Dentro del diplomado de pastoral Juvenil, nos toca la Semana de profundizar en los fundamentos bíblicos y teológicos de la Pastoral Juvenil. El Maestro Pbro. William G. Segura Sánchez, nos propone que como trabajo final, seleccionar un texto, y con la metodología entre la Lectio Divina y la hermenéutica, aplicarlo al trabajo que realizamos con la Pastoral Juvenil en cada una de nuestras Diócesis.
Es por eso que escogimos el texto del evangelio de San Marcos, en el capitulo doce los versículos del veintiocho al treinta y cuatro, que lleva por título el mandamiento más importante. 
Este trabajo se aplicará como si se estuviera dando a un grupo de Jóvenes parroquial es por eso que la metodología a seguir será una invocación al espíritu Santo, para luego pasar a lectura del texto, y utilizando los pasos de la Lectio divina iremos profundizando el mismo.

Es necesario conocer quién es el autor del evangelio, su entorno, su cultura quienes son los destinatarios, los personajes que aparecen, el mensaje central, e ir entendiendo palabra por palabra. 

Esto amerita el leer a algunos autores bíblicos que han hablado o comentado este texto al igual que conocer la cultura y costumbres del tiempo donde se ubica el texto.
Espero que este trabajo refleje nuestra reflexión personal, recordando que no somos exegetas con titulo.
Sin más preámbulo inicio.

2) Oración de invocación al espíritu Santo 

¡Ven, Espíritu Divino! 


El himno más antiguo al ES

Ven, Espíritu Divino
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre;
don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.
Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.
Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.
Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.
Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y tu gracia,
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. Amén.

3) ¿Qué es? y los pasos para realizar una Lectio divina.

Es un método sencillo y accesible a todos, incluso a las personas más sencillas", que "propone la lectura y acogida de la Palabra de Dios en un contexto de oración, como recomienda la Iglesia".

"Sólo así, de hecho, se establece el diálogo de la fe, en el que escuchamos a Dios que habla, le respondemos con la oración e intentamos sintonizarnos con Él en nuestra vida".

En primer lugar se hace "la lectura (Lectio) de un pasaje de la Biblia, precedentemente escuchado; en este primer momento, intentamos comprender el texto tal y como se presenta, sin la pretensión de extraer de él en seguida mensajes y conclusiones".

Después viene "la meditación (meditatio) sobre el texto, respondiendo a esta pregunta: ¿qué me dice Dios a mí, o a nosotros, a través de este texto? Ahora sí que intentamos escuchar a Dios que nos habla y acogemos su voz".

Luego viene "la oración (oratio). En este tercer paso respondemos a la pregunta: ¿Qué me hace decirle a Dios este texto?".

"Acordémonos siempre de que una buena lectura bíblica se realiza sólo en el diálogo de la fe: Dios habla, nosotros escuchamos y acogemos, y respondemos a Dios y le hablamos", indica. El texto "puede suscitar varios tipos de oración: alabanza, profesión de fe, acción de gracias, adoración, petición de perdón y de ayuda".

El cuarto paso de la lectura orante "es la contemplación (contemplatio)". En este momento "moramos en la Palabra y profundizamos en la comprensión del misterio de Dios y en su designio de amor y de salvación; al mismo tiempo, nos disponemos a acoger en nuestra vida concreta lo que la Palabra nos enseña, renovando nuestros buenos propósitos y la obediencia de la fe".

4) Lectura del texto bíblico.
a) Proclamación de Mc 12,28-34

Se acerco uno de los escribas que les había oído y, viendo que les había respondido muy bien, le preguntó: « ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?»  Jesús le contestó: «El primero es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.  El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro mandamiento mayor que éstos». Le dijo el escriba: «Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que El es único y que no hay otro fuera de El, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios». Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: «No estás lejos del Reino de Dios». Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas. Palabra del Señor.

b) Ubicación del texto
Para ubicarnos en el texto es necesario conocer la realidad del autor y lo haremos tomando en cuenta a Marcos y su comunidad, cual es el mensaje de Marcos, un poco la composición del evangelio y la división del mismo que sirva para ubicar.

Comenzamos entendiendo  a marcos y su comunidad, los destinatarios del evangelio son en su mayoría no judíos a quienes el evangelista tiene que explicar expresiones y costumbres judías. 

Pertenecían con toda probabilidad a una pequeña comunidad establecida en la gran ciudad de Roma. Corrían tiempos difíciles para ellos. 

Resultaban odiosos tanto para los judíos como para los romanos. La fidelidad a la doctrina de Jesús comportaba el riesgo continuo de verse despreciados, maltratados e incluso perseguidos, como ocurrió en tiempos del emperador Nerón en el año 64 d.C. en esta situación y de crisis se hacía necesario afianzar la fe.
Marcos se propuso responder a aquella situación crítica dirigiendo la mirada hacia Jesús para profundizar en el misterio de su persona. Su relato, que tenía una intención catequética pastoral, dio origen a un nuevo género de literatura cristiana. 

Con el nacen los evangelios escritos de clara finalidad pastoral, en los que en la narración sobre Jesús se une de manera inseparable el testimonio de la comunidad creyente, llegando hasta nosotros con una fuerza que cuestiona.

El autor del  segundo evangelio se esconde por completo detrás del velo de su narración. No obstante, ya la tradición más antigua lo identifico con Marcos, persona en estrecha y buen conocedor de los principales centros de irradiación del cristianismo primitivo. 

Como ya lo hemos dicho, lo más probable es que el evangelio de  Marcos haya sido compuesto en Roma. Así lo afirma una antigua tradición confirmada por algunos datos del evangelio.

La fecha de composición puede fijarse entro los años 60 d.C. y 70 d.C. por un lado los datos del evangelio reflejan una comunidad con problemas típicos de la segunda generación Cristiana  y por otro no hay una referencia clara de la destrucción de Jerusalén, un acontecimiento que tuvo grandes repercusiones entre los primeros cristianos.
c) ¿Cuál es el mensaje que marcos nos deja en su evangelio?
El tema central y dominante del evangelio es identidad de Jesús. Son muchos los que se interesan por esta cuestión: los demonios, los discípulos, la gente, Herodes, el sumo sacerdote, Pilatos, el oficial romano… muchas también. Las ocasiones en que se plantea: los milagros, revelaciones divinas, palabras de Jesús, muerte de Jesús… la respuesta se hace esperar, pero termina siendo precisa y clara en la confesión de aquel oficial romano que lo ve morir. Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.
Para Marcos, como para toda cristiandad primitiva, el título de Hijo de Dios era sin duda era el más adecuado para expresar tanto el origen divino de Jesús como  su vinculación sin igual a Dios y su verdadera humanidad. Pero ¿Por qué esa demora en presentarnos a Jesús como Hijo de Dios y por que las repetidas ordenes de silencio a aquellos que parecían entrever el misterio?
¿Por qué quiere Jesús mantener oculto que él es el Mesías, el santo de Dios? No es cuestión de ignorancia, sino que se trata de una técnica literaria característica de Marcos, mediante la cual descubre y esconde a la vez el misterio de la persona de Jesús.

El evangelista es consciente de estar ante esta realidad que jamás podrá ser convenientemente expresada en conceptos. Más aún, sabe que algunos cristianos podían tener una visión equivocada de Jesús. Por eso, a toda afirmación sobre su identidad debe ser siempre la apertura, la búsqueda, el esfuerzo por una comprensión mejor. El creyente nunca puede contentarse con formulas fijas, que nunca puede dejar de plantarse la pregunta tu ¿Quién eres?
Junto a la presentación de Jesús, hay un segundo tema que destaca en el evangelio de Marcos. Es el tema del discipulado. La misma escritura literaria lo pone de manifiesto. Los relatos de la vocación, elección y misión de los discípulos, ocupan una posición privilegiada al comenzar, después de un breve sumario o resumen cada una de las tres secciones de la primera parte. También en la segunda parte el grupo selecto de discípulos sigue manteniendo una importancia particular: son los destinatario únicos de la enseñanza en la que Jesús muestra las consecuencias de su caminar hacia la cruz; ellos lo acompañan durante toda su actividad en el templo; su presencia de Jesús se prolonga hasta que es arrestado, después lo abandonarán, pero el abandono no es la última palabra. Jesús mismo lo invitará a superar su huida anunciándoles, primero personalmente y luego por medio del ángel, su reencuentro en Galilea. Los discípulos son, por tanto punto importante de referencia para el evangelista, pues constituyen un grupo expresamente llamado y elegido por Jesús para una tarea especifica: acompañarlo y ser enviados a predicar.
La comunicación con Jesús lleva a la comunión con el misterio de su persona, y esa comunión  es el fundamento imprescindible de la predicación.

Cristología y discipulado, como temas dominantes del evangelio de Marcos, se entrecruzan de continuo y se esclarecen recíprocamente, haciendo de este evangelio una obra siempre actual, dramática e inquietante. La buena noticia de Jesús como Mesías e Hijo de Dios no es una doctrina científica o una mera especulación intelectual a base de nociones y de títulos. Es la comunicación de un hecho que quiere ser el fundamento de un estilo de vida: el discipulado.

El discipulado, por su parte, es el lugar privilegiado para la revelación de la identidad de Jesús. En la unión personal con él Jesús descubre el misterio del Ser.

Este es el mensaje que Marcos nos da en este evangelio, ahora  veamos brevemente la composición y la división del mismo.

d) Composición del evangelio de Marcos

A pesar del vocabulario pobre y del estilo sencillo, lleno de repeticiones, el autor manifiesta sorprendentemente unas dotas  extraordinarias de narrador y compositor.

El tema fundamental que unifica y organiza toda la obra es de carácter teológico: la revelación de la identidad de Jesús.

El evangelista se propone mostrar, de una manera progresiva, que Jesús es realmente el Mesías esperado.

Este texto se ubica dentro de la segunda parte en la estructura del evangelio que lleva por nombre Mesías sufriente e hijo de Dios en el apartado de Jerusalén: Revelación de una autoridad que supera la del Hijo de David esto está de entre los capítulos 11 al 13, mas delante profundizaremos mas.

Una vez ubicados en el autor y el mensaje que encierra ahora iremos profundizando mas en el texto, recordemos y ubiquémonos el texto Mc 12,28-34  que lleva por título el Mandamiento más importante, 
e) Profundizando el Texto.

Lo ubicamos en su contexto, los pasajes que anteceden este texto son. Parábolas de los viñadores homicidas, el impuesto al  emperador romano y la resurrección de los muertos, nos habla de las controversias con los dirigentes del judaísmo.
· ¿Quiénes son los protagonistas del relato evangélico?
Encuentro explícitos a: Jesús de Nazaret y el Maestro de la ley (Escriba)
· ¿Qué le pregunta el maestro de la Ley a Jesús? 
¿Cuál es el primer mandamiento?

Se acerco uno de los escribas, comenzamos diciendo quienes eran los Escribas: Eran especialista en la Biblia. No quiere decir que sea quien mejor aprovecha la Biblia, entonces el que se acerca a Jesús también era conocedor de los escritos sagrados, y le llama la atención lo que Jesús responde a los saduceos sobre la resurrección de los muertos, versículos anteriores y por eso se acerca a Jesús, por que ve en Jesús que tiene conocimiento de las escrituras, pero el Escriba sabe que Jesús no ha sido educado con los maestros que ellos tenían y por eso para ver si realmente sabía, le hace la pregunta sobre « ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?»  Jesús le contestó: «El primero es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 

El Shema Israel, consistía originalmente en un único verso que aparece en el quinto y último libro de la Torá, el Libro de Deuteronomio, Deuteronomio 6,4 que dice: "Escucha, oh Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno" (שְׁמַע יִשְׂרָאֵל, ה' אֱלֹהֵינוּ, ה' אֶחָד; Shemá Yisrael, Adonai Eloeinu, Adonai Ejad;), considerado la expresión fundamental de la creencia judía monoteísta.[1]
Sin embargo, la plegaria litúrgica consiste en 3 fragmentos extraídos de los libros del Deutoronomio (Deut. 6, 4-9, 11, 13-21) y de los Números (Num. 15, 37-41). Estas tres partes son consideradas como una reminiscencia del éxodo de Egipto, y se refieren a cuestiones centrales de la creencia judía.

El Talmud señala que en los tres textos se pueden encontrar sutiles referencias a los Diez Mandamientos. Como éstos fueron retirados de la oración cotidiana, en el Mishnaic período, la Shema es visto como una oportunidad para conmemorar los diez mandamientos.

El texto hebreo de los dos primeros párrafos de la Shema, como se escriben en un mezuzah: Shema Yisrael, Adonai Elojenu, Adonai Ejad

Con esta respuesta el maestro de la ley, reconoce que Jesús, no es ignorante en relación a las escrituras sino que está preparado y sabe de lo que está hablando y lo hace con una gran autoridad.
Se pude hacer notar la forma en que comienza el versículo 27 al afirmar el mandamiento, pues les dice escucha Israel, refiriéndose a que muchos estamos sordos o justificamos nuestros actos y predicamos solo de palabra, pero se nos ha olvidado escuchar y que se nos este recordando a diario que el Señor nuestro Dios es el único Señor, y con esto nos invita a no crear dioses que impidan ver el rostro  y reconocer al verdadero Dios. Y esto hay que tenerlo bien en claro por qué los jóvenes de ahora han construido altares a dioses desconocidos que  les impide descubrir el verdadero rostro del único Dios como lo recalca Jesús.

Primer  verbo importante que hay que recalcar escuchar, que en la biblia significa poner nuestros cinco sentidos a la propuesta que se nos está planteando.

Otro elemento que no se nos debe olvidar es la afirmación tajante, categórica de Jesús cuando dice el Señor nuestro Dios es el único Señor. Esto para reafirmarles y dejar bien en claro la importancia de tener un único Dios y no crearnos dioses extraños como lo hicieron las israelitas en antiguo (Éxodo). 

Termina el versículo 30 definiendo la forma como hay que amar a ese único Dios, dice con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.

Esta englobada todos los aspectos de la persona, veamos el corazón se refiere a lo sentimental, el alma a lo espiritual, la mente a lo racional y las fuerzas a lo físico es decir que lo que hagamos, pensemos, digamos, sintamos sea para dar gloria máxima a Dios porque somos imagen y semejanza de él, Creaturas suyas, obra de sus manos, así digamos juntos con el salmo 150 todo ser que alienta alabe al Señor.

Continúa el texto El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Y quien es mi prójimo pregunto aquel doctor de la ley y Jesús le responde con aquella parábola del buen Samaritano Lc 10, 29-37, el que ve en sus hermanos el rostro, la presencia de Dios.
Así como se nos invita a amar a Dios con todo nuestro Ser, así se nos invita a demostrar ese amor a quien es imagen del AMOR, porque es en la realidad donde se pone de manifiesto todo cuanto somos y tenemos, porque a la tarde de nuestra vida en lo único que seremos examinados será en el amor dice San Juan de la Cruz. 

El evangelio nos lo recuerda que dice que ama a Dios y no ama a su hermano es un mentiroso, porque no se puede amar a Dios a quien no ve sino ama a su hermano a quien si ve.

Trasportando esto a la pastoral en el lenguaje de los Jóvenes es revalorar la dignidad de cada persona que está a nuestro lado, amándola como ya nos lo recuerda San Pablo en su carta a los Corintios en el capítulo 13 donde nos da la definición más hermosa del amor sincero y profundo.

En la última parte del versículo 31 Jesús deja bien en claro. No existe otro mandamiento mayor que éstos». 
Cuando los chicos se preparan para la primera comunión los mandamientos se les enseña con una expresión similar a esta: los mandamientos se dividen en 2 los 3 primeros para amar y honrar a Dios y los últimos 7 para amar y respetar al hermano. 
Recordemos que significa la palabra mandamiento: es una Ley a cumplir, norma de vida vislumbremos aquel pasaje donde Dios le entrega a Moisés en el monte Sinaí estos Mandamientos y hace con ellos una alianza (Éxodo 20)

Como Dios les propone estar siempre con ellos, y mantenerse fieles si cumplen sus mandamientos, ya conocemos lo que sucede en libros más adelante, como la infidelidad a Dios los hace hacer continuos contratos.

Esto para los jóvenes es importante en esta etapa de sus vidas, que descubre fielmente a Jesús y le abre el corazón y hace un compromiso con el es algo muy sagrado que lo mantendrá siempre fiel. Porque los jóvenes pueden basilar con sus amigos y hacerse promesas y después no cumplirlas pero cuando se hacen ante Dios son sagradas y ponen lo que está de su parte para cumplirlas.

Continúa el texto bíblico: Le dijo el escriba: «Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que El es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios». 
El maestro de la Ley vuelve a reafirmar que Jesús es un conocedor de los preceptos y mandamientos y refirma lo que Jesús a dicho y la forma como hay que amar y al final se da en sentido nuevo a la forma de adorar a Dios y glorificarlo.

Pues dice el maestro de la Ley vale más que todos los holocaustos y sacrificios, vemos aquí como antiguamente el ofrecer sacrificios e inmolaciones era parte importante para agradecer a Dios de algún favor recibido y para reconocerlo como Dios.

Recordemos todos los sacrificios que se hacían desde el inicio de la creación con Caín y Abel, sus sacrificios y holocaustos eran para agradecer a Dios todo lo que le daba, pero Jesús viene y con esto prefigura lo que será su muerte y con ella dará un sentido nuevo al nuevo holocausto y el nuevo sacrificio que de ahora en adelante habrán tener en cuenta para honrar el nombre de Dios.

Nadie va al padre si no es por mí, yo soy el camino la verdad y la vida, el que quiera seguirme tome su cruz de cada día y sígame, no hay mayor amor que aquel que da la vida por sus amigos.

Son algunos textos que recogen el nuevo sacrificio que Jesús espera de aquel que se decida seguirlo. El que toma el arado y mira hacia atrás no es digno de mí.
Que les dirá a los jóvenes este versículo aplicado a su realidad y a la pastoral. Cuantos sacrificamos nuestras vidas completas y nos ofrecemos a dioses que no pueden salvar, dioses como el dinero, el poder, el tener, el placer, etc.  

También que le estamos ofreciendo a Dios, como son nuestras liturgias, digo si participamos. Es de dar gloria, seguir alimentándonos de su palabra y su cuerpo y sangre. O nos quedamos como aquel canto no tengo nada que ofrecerte, no encuentro en mí que presentar, estoy con las manos vacías.

Continúa en versículo 34: Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: «No estás lejos del Reino de Dios». 
Jesús reconoce la fidelidad del maestro de la ley, y su sabiduría ante de los conceptos básicos y necesarios para ser maestro de la ley, pero solo se queda en eso, ser maestro, se reduce solo a trasmitir conocimientos, pero su vivencia quizá deja mucho que desear. 
Es por eso que Jesús le afirma que no está lejos del reino de Dios, pero habrá que preguntarnos que significará para Jesús eso de no estar lejos. Es decir tienes lo básico la doctrina solida solo te basta ponerla en práctica.

Esto para los jóvenes hoy sería como querer vivir de las rentas de las enseñanzas iniciales en la educación de la fe, el creer que con la preparación a los sacramentos nos bastará para vivir toda la vida una fe madura.

Y la realidad es otro, son seres frágiles, que ante cualquier viento fuerte se dejan llevar hacia nuevos puertos, o reinos. Falta maduración de la fe. Para que Jesús nos diga no estás tan lejos o ya empezaste a vivir y disfrutar las delicias del Reino. 

Termina esta peri copa del evangelio de san Marcos diciendo: Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.
Quien no hace preguntas es por dos cosas, 1.- ha entendido todo o 2.- no ha entendido nada. Y según los exegetas bíblicos, los  presentes no entendieron nada sino  hasta la resurrección de Jesús. Por eso se mantienen en silencio.

Es fácil y cómodo para muchos de nosotros el no preguntar, porque no queremos meternos en problemas con alguien  por ese hecho y preferimos que las cosas rueden, es por eso que nos critican los protestantes por que se dice que nosotros decimos grandes verdades como si fueran mentiras y ellos dicen grandes mentiras como si fueran verdades.
Y por miedo a preguntar, nos quedamos con muchas interrogantes o incógnitas en la vida, así pareciera con los que están con Jesús en este pasaje. Mejor ya no preguntamos por qué si nos pregunta los preceptos y normas de la ley no vamos a saber contestarle. 

Se nos invita a no ser conformistas, y quedarnos con lo que se dice, seamos inquietos es parte de nuestra cultura.

5) Meditación del texto bíblico.
A. Para profundizar: El mandamiento del amor

 El mandamiento del amor es, sin duda, el gran mandamiento cristiano. Los evangelios están atravesados de principio a fin con afirmaciones y dichos de Jesús que, de una u otra manera, tienen que ver con él. Entre todas las normas que rigen la vida de un discípulo de Jesús sólo una es verdaderamente importante: amar. Todo lo demás (sacramentos, ritos, obligaciones y preceptos...) sirve en tanto cuanto nos ayuda a amar.

1) Salir de la confusión

En tiempos de Jesús, los preceptos y mandatos que un buen judío debía cumplir eran muchos. Demasiados. Con el deseo de asegurar hasta el mínimo detalle el cumplimiento de la Ley judía, los fariseos habían multiplicado el número de normas, de modo que su exacta observancia resultaba francamente agobiante para la mayoría de la gente. En la práctica, sólo unos pocos podían conocer y, por tanto, cumplir una cantidad tan desmesurada de preceptos religiosos. Para el pueblo sencillo resultaba simplemente imposible, y ello provocaba su marginación por parte de los fariseos y maestros de la Ley.

No era pues extraño que muchos, con sincera intención se preguntaran: ¿Qué es lo principal? ¿Cuál es el mandamiento más importante de la Ley? A Jesús, que le gustaba ir al fondo de las cosas y quedarse con lo esencial, critica ese afán legalista de los fariseos, empeñados en poner normas para todo y para todos, y nos recuerda que lo único verdaderamente importante es el amor. En eso se resume todo lo demás. Quien ama no debe preocuparse por nada más. “Ama y haz lo que quieras”, afirmaba san Agustín.

2)  ¿Un mandamiento o dos?

Amar es para Jesús una moneda con dos caras. La una es el amor a Dios; un amor que debe movilizar a la persona entera con todas sus capacidades: el corazón, el alma, la mente, todas las fuerzas. La otra es el amor al prójimo; un amor que debe ejercerse en la misma medida en que se ejerce el amor hacia uno mismo. 

Lo más importante para Jesús es que ambas cosas no se pueden separar. Quizá es el autor de la primera carta de Juan quien lo expresa con más claridad cuando nos recuerda que “quien no ama a  su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve” (1Jn 4,20). La única manera de verificar si el amor a Dios es auténtico es la de ver cómo amamos a los demás. Muchos otros pasajes de la Escritura nos recuerdan esta insistencia de la primitiva catequesis cristiana: 1Co 13,1-13; St 2,14-26; 1Jn 2,7-11; 3,11-17...

Si queremos conocer de verdad el sentido de la palabra ‘amor’, no tenemos más remedio que acudir al ejemplo mismo de la vida de Jesús. Todos sabemos que ‘amor’ es una palabra muy usada y desgastada. Todos la utilizamos, pero no de la misma manera. Para recuperar el sentido con que la emplea Jesús lo único que podemos hacer es fijarnos en el testimonio concreto que nos dio con su vida entregada hasta la muerte (‘nadie tiene más amor que aquel que da su vida por sus amigos’).

El recorrido hacia el amor pleno tiene tres etapas:

1. El primer paso consiste en amar al prójimo como a sí mismo. Nadie puede amar a los demás si no ha aprendido antes a amarse a sí mismo.

2. El segundo paso es amar como Jesús mismo nos amó. Él amo hasta el fin, hasta dar la propia vida. En nombre de este amor abriremos espacios en nuestra vida para el pobre, el marginado, el despreciado, e incluso, para el enemigo.

3. La plenitud propuesta por Jesús llegará cuando imitemos a Dios, y nuestro amor a los demás sea como el amor que une a la misma Trinidad, porque “Dios es amor” (1Jn 4,8).

6) Orar desde lo reflexionado.
Reflexionemos un momento de oración para llevar nuestro corazón al mensaje de Dios, permitamos que la palabra penetre en nuestro interior cada uno, nos llene de gozo y de paz, nos consuele y desafíe a la conversión. 

Juntos digamos despacio:
Oración de amor a Dios
Autor: San Juan María Vianney

Te amo, Oh mi Dios.
Mi único deseo es amarte
Hasta el último suspiro de mi vida.
Te amo, Oh infinitamente amoroso Dios,
Y prefiero morir amándote que vivir un instante sin Ti

Te amo, oh mi Dios, y mi único temor es ir al infierno
Porque ahí nunca tendría la dulce consolación de tu amor,
Oh mi Dios, si mi lengua no puede decir
cada instante que te amo, por lo menos quiero
que mi corazón lo repita cada vez que respiro.

Ah, dame la gracia de sufrir mientras que te amo,
Y de amarte mientras que sufro, y el día que me muera
No solo amarte pero sentir que te amo.

Te suplico que mientras más cerca estés de mi hora
Final aumentes y perfecciones mi amor por Ti
Amén.
7) Contemplemos:

· ¿Qué actitud nos pide Jesús que cambiemos o adquiramos?
· ¿Qué acciones debemos realizar?

Símbolo: para sellar el compromiso que hoy hemos adquiridos hagamos 

· Una moneda por un lado Dios por otro lado nuestros hermanos

· Hagamos un corazón donde pongamos el ojo de Dios y pongamos a nuestro próximo, utilizando recortes del periódico. 
Anunciemos:

· Escribir el lema para recordar esta cita ej.
¡El amor de Dios es 2 x 1! Ama a Dios y a tu hermano al mismo tiempo.
Escucha hermano el mandamiento más importante.

a) Celebremos la palabra de vida.
Este es el punto culminante de la reflexión comunitaria. Dios se comunicó con la comunidad mediante su palabra para hacernos fieles seguidores de Jesús. De forma espontánea expresemos nuestra acción de gracias, de perdón o ofrecimiento de nuestra vida. 

Cantamos “El amor de Dios es maravilloso”.

Vayamos jubilosos a hacer vida la Palabra de Dios, que hoy hemos leído y reflexionado.
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